
I. Proyecto y Visión

La Unión Regional de Apoyo Campesino (URAC) surge en
Tequisquiapan, Querétaro en 1984-85 a la iniciativa de un peque-
ño grupo de promotores seguidores de la Teología de la Libera-
ción,1 que formaron la UDEC (Unión de Esfuerzos para el Campo,
A. C.), una ONG para propiciar la organización campesina en tor-
no a procesos de auto-financiamiento, considerada actividad
aglutinadora por:

• Ser fase clave del ciclo económico
• No implicar costo ni riesgo demasiado elevados
• Poder conjuntar personas que difícilmente se involucrarían

en proyectos productivos.
• Posibilitar la creación de grupos con interés en común no

conflictivo.
Sus propósitos eran:

• Crear hábito de ahorro entre los campesinos
• Convertir a los socios ahorradores en sujetos de crédito,

facilitando a todos los socios el acceso al crédito.
• Impulsar la producción agrícola, enfatizando la producción

de los campesinos para los campesinos.

Una experiencia de desarrollo regional,
campesino integral

* Departamento de Sociología, UAM-Azcapotzalco
1 Desde los años 50, la Iglesia ha promovido las primeras cooperativas de
ahorro y préstamo. El Secretariado Social Mexicano creó en los años 70 la
ONG Promoción del Desarrollo Popular (PDP) y la Red de Acción Campe-
sina para impulsar proyectos micro-regionales dirigidos a los sectores más
desfavorecidos, basados en una estrategia integral (económica, organizativa
y educativa) orientada a lograr la autosuficiencia alimentaria en mercados
regionales a partir de los recursos locales y con características auto-
sostenibles. (P.D.P., en Pueblo-Equipo-, 1990)
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RESUMEN: Con la finalidad de aportar beneficios al desarrollo comunitario, la Unión de Esfuerzos
para el Campo (UDEC) crea en Tequisquiapan, Querétaro, la Unión Regional de Apoyo Campesi-
no (URAC), una ONG que tiene por objeto, propiciar la organización campesina en torno a
procesos de auto-financiamiento. Para lograrlo la URAC se mueve en un área educativa y tres áreas
económicas –una de ahorro y préstamo, otra de comercialización y abasto, y una última de
comercialización y créditos agrícolas–. El autor nos muestra en este trabajo, de manera  detallada,
los procesos mediante los cuales la gente se organiza en materia de recursos humanos materiales y
financieros para alcanzar sus metas.
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• Ser estructura orgánica regional campesina que im-
pulse una economía alternativa en la región. Se buscó que
la microregión fuera unidad operativa, integrada por co-
munidades de infrasubsistencia, autosuficientes a media-
no plazo, y comunidades excedentarias en granos bási-
cos, para ofrecer a los campesinos posibilidad de retener
su excedente y capitalizarse. Para ello se busca fomentar
que las familias campesinas produzcan lo que consumen,
y consuman lo que la URAC produce (UDEC, 2001-2002).
Los medios para lograrlo eran:

• Autofinanciamiento (ahorro)
• Organización
• Educación popular e intercambios entre comunida-

des y campesinos por medio de ferias, asambleas, talleres,
etc. (Equipo Pueblo, et al.1990).
La URAC no es simple caja de ahorro y préstamo, es una
organización que impulsa una economía alternativa y so-
lidaria y la autosuficiencia alimentaria de las familias rura-
les pobres: es un sistema integrado de cooperativas de
ahorro y préstamo, de consumo y de venta de insumos,
centrado en el desarrollo del capital social para la apropia-
ción por los socios de un sistema financiero propio.
Para impulsar este proceso de apropiación social, la URAC
fomenta cuatro tipos de actitudes y principios éticos en-
tre sus socios:

- el círculo de la confianza, construido sobre una cul-
tura de la legalidad

- el círculo de la participación, tratando de involucrar a
los miembros en la gestión de la organización (no son
clientes, son socios)

- el círculo de la reflexión, para crear conciencia cívica
entre sus miembros a partir de la labor de educación popu-
lar de los promotores y del debate sobre temas de actuali-
dad políticos, económicos, ecológicos, etc., nacionales e
internacionales

- el círculo de la responsabilidad: disciplina financiera,
representar legalmente a los grupos de base, asumir tareas
para el bien común. (Cosechando, marzo 2004).
Para asegurar homogeneidad social a la organización, se
admiten sólo socios de comunidades rurales, que no sue-
len tener acceso a servicios financieros, excluyendo a per-
sonas de las cabeceras municipales: “Si permitimos que
gente de las cabeceras participen en la organización ésta
se va a ir moldeando a sus necesidades, pero ellos tienen

más capacidad de hablar, tienen más financiamiento y tie-
nen otra lógica de respuestas frente a las necesidades de
la vida” (Castillo, 2004). La URAC, por tanto, busca favo-
recer a los más pobres.2
Los principios éticos difundidos por los promotores, ba-
sados en la Teología de la Liberación, pretenden crear una
identidad colectiva en torno a una utopía común: “La
URAC es una organización en la que todos los grupos
participan en una misma visión, un mismo proyecto, una
misma reglamentación, una misma estructura organizativa
basada en la elección democrática de la mesa directiva”
(Castillo, 2004).
Se consideró enfatizar el ahorro (sobre el crédito) “por ser
instrumento privilegiado para formar ciudadanos respon-
sables, educar en la práctica social, generar solidaridad,
reforzar vínculos y tejidos sociales, y crear hábitos útiles
para toda la vida” (UDEC, 2001).

II. Breve historia de la URAC

Después de una etapa de gestación donde se fomentó
el ahorro entre niños de edad escolar, y entre campesinos
productores de cabras y hortalizas (Pueblo, Equipo,1990),
se conforma en 1986 la instancia directiva, el Consejo de
Cajeros (representantes de los grupos de ahorro). Luego
de un crecimiento  regional y de un proceso de apropia-
ción social por el Consejo de Cajeros, se crea el 26 de
enero de 1989 la URAC.

En años posteriores, crecen los créditos productivos
y la asistencia técnica a la producción agropecuaria sus-
tentable, pero, a raíz de la crisis financiera de 1995, surgen
dificultades de recuperación crediticia, y disminuyó el nú-
mero de créditos (Jonson y Rogaly: 97). A partir de 2000,
se incrementan los créditos pero se cuida que no sobrepa-
sen 60% de los fondos ahorrados (“Cosechando” No.139
y UDEC, 2002). El crecimiento regional contínuo de la
URAC se manifiesta por la apertura de dos sucursales
nuevas, en Ezequiel Montes y Cadereyta, en 2001, munici-
pios cercanos a la Sierra Gorda con grados más altos de
marginalidad. También se expresa en el desarrollo del área
de comercialización de la URAC, con la apertura de un
“mercadito dominguero” donde los socios venden y com-
pran sus productos entre sí y a la población de
Tequisquiapan (UDEC, 2001-2002).

III. Población beneficiada, recursos humanos materiales
y financieros

1. Población beneficiada

• 16 mil 500 socios en 54 comunidades de cinco munici-
pios (San Juan del Río, Tequisquiapan, Ezequiel Montes,

2 “En la organización participan tanto familias altamente vulne-
rables como familias con mayor nivel de seguridad económica.
Esto se contrasta con muchas otras organizaciones que a lo largo
del tiempo se desplazan de la población más pobre y se sitúan entre
las clases medias.” (UEDC, 2002).
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Cadereyta y Colón), organizados en 365 grupos de aho-
rro. La Caja de ahorro maneja 19 mil cuentas que suman 11
millones de pesos, de los cuales 4 mil 500 millones se pres-
tan (40%). Flujo de efectivo (entradas y retiros) de 40 a 50
mil pesos diarios (Castillo, 2004).

• Los socios no son únicamente campesinos, sino tam-
bién obreros, albañiles, amas de casa, niños, jornaleros,
empleadas domésticas, costureras; a pesar de su hetero-
geneidad socio-profesional, son parte de los estratos más
pobres del campo (Informe UDEC, 2002).

2. Recursos humanos, materiales y financieros

• Humanos: Cinco asesores y promotores para encar-
garse de la contabilidad, de la planeación estratégica, de la
asistencia técnica, de la promoción de grupos nuevos y
del área de comunicación-educación popular. Este equi-
po está apoyado por 22 asalariados encargados de la
contabilidad y del control administrativo, y por el Con-
sejo de Cajeros (30 miembros) y la Mesa Directiva com-
puesta por 10 miembros electos por los socios de la
URAC.

• Materiales:  Oficinas y terreno, maquinaria agrícola,
molino, desgranadora de maíz, revolvedora, bodega y
báscula.

• Financieros:
a) Fondo de ahorro, para préstamos normales, fami
liares y de emergencia.
b) Fondo participativo: proviene de recursos exter

nos: recursos públicos: 33%  (de SAGARPA, SEDESOL y
FIRA), de donantes privados como particulares y funda-
ciones, y ONG’S internacionales.

Se destinan a los gastos de promoción, educación y
asistencia técnica de la URAC. Como agente PROCREA,
la UDEC dispone de créditos por $5 millones por año
del FIRA, pero sólo usó $500 mil en 2003.
Frente a la disminución de recursos de la coopera-
ción internacional, la UDEC ha recurrido a apoyos
del gobierno para dos proyectos que eran parte de
sus líneas de  trabajo, pero se mantiene dentro de su
norma de no depender de fuentes públicas (máximo:
25% de sus recursos de una sola fuente). En general,
ha  buscado d ivers i f icar  sus  fuentes  de
financiamiento, para no comprometer su independen-
cia: “La colaboración con entidades públicas y apren-
der a relacionarse con el gobierno, implica marcar lí-
mites y estar atentos a sutiles intentos de coopta-
ción”  (Informe UDEC, 2001).
Por otro lado, ha logrado elevar la generación de recur-
sos internos por medio de la cobertura  de un tercio de
sus costos de promoción y asistencia técnica por los
socios.

IV. Campos de acción de la URAC

Tres áreas económicas y una educativa, cada una con
su autonomía financiera:

1. Área de ahorro y préstamo
2. Área de comercialización y abasto
3. Área de producción y créditos agrícolas

Estos tres programas son autofinanciados, incluidos más
de la mitad de sus gastos administrativos.

1. Área de ahorro y préstamo

Principios operativos:

• Sólo se admiten ahorradores en grupos con una es-
tructura mínima: un cajero elegido por su grupo que funge
como representante de éste.

• Los miembros del grupo avalan los préstamos, pero
no son responsables de pagar en caso de mora de uno de
ellos; sin embargo, no pueden solicitar nuevos préstamos
(Johnson y Rogali).

• Para afiliarse a la Caja de Ahorros hay que pagar
una cuota de membresía de $100 (aportación al capital
social), pero no hay cuota fija ni periodicidad obligatoria
del ahorro: los socios pueden ahorrar cuando y cuanto
pueden.

• Los socios ahorran en su comunidad, gracias a la
labor de cajeros que llevan el dinero a la sede cada sema-
na, pero para retirarlo deben ir a la oficina central.

• Hay cuentas de ahorro de varios tipos: para ni-
ños escolares, con fecha de retiro al inicio del año
escolar, para comprar útiles, ropa, uniformes, etc.; para
mujeres (para partos, etc.) con fecha de retiro fija y
mejores tasas; para eventos especiales (fiestas, cere-
monias, etc), igualmente con fecha de retiro fija y me-
jores tasas; cuentas a plazo fijo, reportan tasa de inte-
rés más alta.

• Los socios deben participar en la reunión mensual de
su grupo, donde los cajeros informan sobre los ingresos y
egresos, les informan de las discusiones del Consejo de
Cajeros, toman nota de sus necesidades y deciden con el
grupo del otorgamiento de préstamos.

• Para obtener préstamo, se requiere haber ahorrado
de 20% a un tercio del monto del préstamo, según su
magnitud, la aprobación de los miembros del grupo, que
no deben tener préstamos vencidos, y haber participa-
do en las juntas comunitarias. A los solicitantes se les
informa de la tasa de interés y de su plan de pagos
mensuales y decrecientes.
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2. Tipos de préstamos:

• Normales: préstamos menores, pagables en siete me-
ses, con tasa de interés de 1,7% mensual.

• Responsables: de $2000 a $15,000, con la misma tasa,
pagaderos en 18, 24 o 30 meses. (Cosechando, 2005)

• Para vivienda: pueden ser en especie o en dinero,
pagaderos en un año a una tasa más baja de 1,5%.

• Familiares: máximo 20 mil pesos, para actividad eco-
nómica o productiva, requieren de garantías o del aval de
los miembros del grupo; los decide la Mesa Directiva. Se
repagan en tres años a una tasa de 1,75% o 1,9% según el
monto.

• Créditos para actividades de traspatio (hortalizas,
frutales, ganado menor), se dan en especie, a una tasa
de sólo 1,5% mensual.
No hay favoritismo en el acceso a los préstamos de parte
de la Mesa Directiva, todos tienen acceso si cumplen los
requisitos.

• El uso de los préstamos es libre, no esta condiciona-
do a un uso productivo, porque “las necesidades de los
pobres son múltiples; condicionar el crédito a un uso
predeterminado es propiciar que la gente diga mentiras”
(Castillo, 2004). Se asume que los préstamos a los pobres
tienen alto grado de fungibilidad.

• Recuperación de préstamos: muy alta (14 présta-
mos vencidos sobre 1 518 en 2003); la cartera vencida
osciló entre 1 y 2% en los últimos años. Los mecanis-
mos de cobranza reposan sobre el control social: sus-

pensión de préstamos a los demás del grupo con deu-
dores atrasados, uno de los mecanismos más eficaces
para tener una cartera saneada, divulgación de sus nom-
bres en las asambleas de la Unión, y convencimiento de
pagar o reestructurar en dos meses. En caso de renuen-
cia, se turna el asunto al departamento jurídico y puede
llegarse al embargo (Panal de ideas No. 23).

• Promedio de los préstamos: 3 mil a 4 mil pesos.
• La tasa de interés activa anual es de 18% a 20%,

mucho más baja que la de los microcréditos otorgados
por el gobierno, de los créditos bancarios, y de los
agiotistas. Se procura mantener un diferencial de 12%
entre las tasas pasivas y activas, por lo que el rédito a las
cuentas de ahorro normales es de 3.5% anual, aún así es
superior al de los bancos. “Siempre buscamos estimular
más al ahorro que al préstamo, pero siempre tenemos el
problema de buscar el equilibrio entre estos dos facto-
res. Nos preocupa que la gente no se endeude, entonces
buscamos mecanismos para que la gente nos pague fi-
nalmente.” (Castillo, 2004).
El promedio anual de ahorro por socio es de 900 pesos y
ha ido creciendo año con año. Se dan premios en especie
a los que ahorran cada semana y mantienen un fondo
mínimo de 300 pesos todo el año (telas, tenis, playeras,
etc). La estrategia de privilegiar el ahorro sobre el crédito
busca inducir a los socios a mayores responsabilidades
sobre el dinero y a desarrollar un sentido de pertenencia
a la organización (Informe UDEC, 2002).

Cuadro  1
Ahorros 2002-2003

Tipo de
ahorro

Cuentas
2003

Cuentas
2002

Ahorro
2003

Ahorro
2002

Normal 12 677 11 823 8 279 000 7 519 000

Escolar 6 156 5 546 1 071 000 954 000

Eventos 439 631 280 000 267 000

Plazo fijo 249 248 2 344 000 2 144 000

TOTAL 19 521 17 978 11 974 000 10 885 000

Fuente: Cosechando, No. 139.
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Cuadro 2
Préstamos  2002-2003

Fuente: Cosechando No. 139.

Cuadro 3
Monto promedio de préstamos.

Fuente: cuadro anterior.

Gráfica 1
Promedio Anual de ahorro por socio
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Fuente: Informe UDEC 2002.

• El papel de los cajeros es estratégico en la URAC,
porque son responsables de colectar el ahorro, llevarlo a
la sede, llevar las cuentas del grupo y representarlo ante el
Consejo. Por lo tanto, es clave para reducir el costo de
transacción financiero de la URAC, porque no reciben nin-

gún pago monetario por sus labores, más
que una libreta de puntos: “por traer el aho-
rro cada semana del mes, se les dan vales
canjeables en la tienda o en el mercado de
la URAC; por asistencia el día de la Unión
(cada mes), por organizar en la junta comu-
nitaria, se les dan  también puntos” (Casti-
llo, 2004). También se les dan premios en
especie: chamarras, etc.).
Otro tipo de estímulos es poder ingresar a
la Lista Verde, para los que llevan cinco
años o más en la URAC, que han desempe-
ñado un cargo de responsabilidad, y no se
atrasaron en el repago de sus préstamos, lo
que les permite acceder a préstamos mayo-
res y pagar una tasa más baja.

La URAC utiliza mucho los estímulos
en especie de poca monta, para fomentar la
disciplina y la participación, y para estimu-
lar la emulación entre los socios.

3. Área de abasto

Ésta área tiene dos finalidades: distri-
buir los productos que los socios produ-
cen (maíz, fríjol, chile, semilla de calabaza,
shampoo y jabones, ollas de barro), y com-
prar productos básicos que los socios no
producen a precio de mayoreo, para abara-
tar sus gastos diarios (Castillo, 2004). Se

puede comprar al contado, y de este modo está abierto al
público, y a crédito, dentro de los grupos de ahorro, con-
formando subgrupos que nombran a una despensera en-
cargada de elaborar la lista de productos solicitados que
llegan en 15 días a la comunidad, pagables en un mes. El
no pago suspende el derecho del grupo a pedir despen-
sas, como en el caso de los préstamos monetarios. En
2005 se amplió la gama de artículos a los útiles escolares,
vendidos a crédito y a precio económico.

Las compras a los socios productores se pagan inme-
diatamente y a mejor precio que lo que pagan los
acaparadores:

 “Aquí el abasto lo van a dar ellos, van a comprar el
maíz que posiblemente están vendiendo, entonces se crea
una conciencia de no hacer trampas, ni por nuestro lado ni
por el de ellos; si el producto tiene mucha humedad, hay
un medidor y se castiga, pero siempre derecho (...). Pero
tenemos un límite para comprar maíz y fríjol, tenemos ahorita
16 ton. de fríjol, y ¿dónde lo metemos? Se nos hace viejo y
la gente no lo quiere. Eres un intermediario realmente, tie-
nes al productor y al consumidor, lo dos se conocen y a
veces son el mismo, aun así se crea un conflicto a veces,

Tipo de
préstamo

Socios
2003

Socios
2002

Cantidad
prestada

2003

Cantidad
prestada

2002

Responsable 1 405 1 280 5 622 000 4 637 000

En especie 14 11 43 000 48 000

Negocio familiar 50 36 718 000 338 000

Maíz y frijol 49 55 595 000 805 000

TOTAL 1 518 1 382 6 978 000 5 625 000

Responsable o
normal

En especie
Negocio
familiar

Maíz y
frijol

Año

$ 3 622 $ 4 363 $ 9 389 $14 636 2002

$ 4 000 $ 3 071 $14 360 $12 143 2003
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pero al mismo tiempo esto hace que las cosas sean más
transparentes, saben a cuánto lo vendieron y en cuánto lo
van a comprar” (el diferencial de precios es mínimo) (Cas-
tillo, 2004).

El programa de abasto y comercialización busca en-
tonces que los campesinos retengan su excedente, por
ambos lados de la cadena de la circulación: por el lado de
la distribución y por el de la comercialización. También
abre canales de comercialización (limitados) a los produc-
tores en la tienda y en el mercado semanal de la URAC.

En 2003 había:
• 51 grupos de “despenseros” en 28 comunidad de 5

municipios.
 • Compras a 20 comunidades de unos 50 mil kilos de

maíz a 30 productores, de 5 mil 238 kilos de frijol a 12
productores, de chile, shampoo y jabón.

• Venta de 52 mil kilos de maíz y 3 mil 752 kilos de fríjol
y otros productos, 80% a crédito y 20% al contado (Cose-
chando No. 139).

• En total, 59 productos venden a la URAC.
• Unas 200 familias compran a crédito despensas.
• Su acelerado crecimiento fue frenado en 2003.

4. Área de producción agrícola y traspatio

Para fomentar la producción agrícola, la URAC utiliza
tres instrumentos: el crédito supervisado, la asistencia téc-
nica, y la provisión de insumos y de pequeños hatos de
ganado menor. Se busca estimular la autosuficiencia
alimentaria y la producción sustentable.

Los créditos se otorgan a los campesinos buenos
ahorradores y que asisten a sus juntas. Se dan 5 mil pesos
a los productores de temporal, independientemente de la
superficie cultivada, y 8 mil a los que incursionan en la
agricultura orgánica, con tasas de interés más bajas, y
para los que realicen obra de riego. Los créditos a la pro-
ducción agrícola comercial se han reducido porque la gen-
te tiene menos interés en producir, y porque las condicio-
nes para obtenerlos son estrictas. Pero la ventaja es que
pueden pagar sus créditos en especie (maíz o fríjol).
El supervisor, para controlar el avance de los cultivos, visi-
ta las parcelas cada mes y da cursos de agricultura orgáni-
ca. Así, en 2002 se dieron 37 cursos de capacitación en
horticultura, fruticultura, insecticidas naturales, abonos or-
gánicos, selección de semillas criollas, conservación de
suelos y agua, a 400 personas en más de 30 comunidades.
También se difunden folletos de divulgación del boletín de
información “Cosechando”.
Para la producción de traspatio, se dan créditos en especie
(borregos, aves, puercos, malla de gallinero, etc.) a tasas de
interés más bajas, y se enseña a llevar control de la produc-
ción y ventas mediante cuadernos de rendimientos. Se dan

premios a los productores que concluyeron sus obras de
reconversión orgánica o de instalación de traspatios.

5. Área de educación popular

Objetivo: crear dinámica de participación ciudadana,
ayudar a que la gente entienda el mundo en que vive. En
las juntas y asambleas se reflexiona sobre el Movimiento
“El Campo No Aguanta Más” , las elecciones para gober-
nador y presidente municipal, se invita a los candidatos
(se capacita para votar en forma conciente), la guerra en
Irak, el cambio climático, la reforma fiscal, la Organización
Mundial del Comercio, el EZLN y el balance del gobierno
foxista. En cada asamblea mensual de la Unión hay un
tema de reflexión nacional. La URAC es radicalmente in-
dependiente de los partidos (Castillo, 2004).
Otro medio de educación y comunicación eficaz es el bo-
letín “Cosechando” que se saca en 750 ejemplares cada
mes, y se regala a cada cajero y los demás se venden. Es
órgano de enlace, de información nacional y práctica y de
expresión de los socios (corridos, poemas, cartas, etc.).
Cursos y talleres: de contabilidad financiera, de produc-
ción de traspatio, de agricultura orgánica, de corte y
confección, talleres de baño seco para las comunidades
donde no hay drenaje, de agricultura orgánica (casi la mitad
de los talleres), de reciclaje del agua de cocina, de conser-
vas, de elaboración de chorizo, etc. También se invitó a
campesinos franceses a compartir su experiencia.

El esfuerzo educativo de la URAC es muy sustancial,
recae en los promotores, y se multiplica por medio de la
formación de formadores (cajeras y representantes de co-
munidades que a su vez forman a sus socios).
La Colmena Milenaria (Red de organizaciones con ahorro
y crédito alternativos):

La UDEC ha construido una red de organizaciones her-
manas a las que capacita. Para pertenecer a la Colmena,
hay que adoptar tres principios:

• Privilegiar el ahorro sobre el crédito: “La decisión de
colocar el ahorro como puerta de entrada a la organización
campesina permite contar con población más estable, de-
sarrollar esquemas educativas adaptados a ella, y vincu-
lar formación y capacitación con esquemas de desarrollo
económico y social” (Informe UDEC, 2002).

• Tener otros procesos de desarrollo aparte del ahorro y
crédito: salud, mujeres, producción agrícola, ecología, etc.

• Dar peso importante a la educación popular informal.
Para interiorizar estos principios, las otras organiza-

ciones tienen que venir a un taller de la URAC. Participan
en la red 10 asociaciones de todo el país: redes de mujeres,
federación de Sociedades de Solidaridad Social, agrupa-
ción de pequeños cafeticultores, cooperativas de ahorro
y préstamo campesinas, ONG’s, etc.
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Por medio de talleres, los cajeros de las distintas coo-
perativas intercambian experiencias. La red dispone de un
órgano informativo: “Panal de ideas”, con artículos teóri-
cos, reseñas de libros, informes de reuniones y talleres,
noticias sobre micro-finanzas a nivel nacional e interna-
cional, propuestas de estrategias políticas del sector de
microfinanzas. La Red está elaborando su código de ética
para la Colmena Milenaria.

Así, la Colmena Milenaria se dotó de identidad propia
y busca coordinar iniciativas de formación, reflexión, de-
fensa y difusión de la orientación social de las micro-
finanzas ante las autoridades y los donadores
internacionales.

6. Administración de la URAC:

Está compuesta de dos órganos, el Consejo de Cajeros
y la Mesa Directiva, máxima instancia de la organización.

El Consejo de Cajeros, esta conformado por los repre-
sentantes de cada grupo de ahorro (treinta miembros) y
dos promotores, aprueba los estatutos generales de la caja,
decide las tasas de interés de los préstamos y del ahorro,
acuerda las medidas contra los morosos, y discute los
temas a decidir entre los grupos, y sus necesidades y pro-
blemas. Se reúne una vez al mes, el día de la Unión.
La Mesa Directiva, compuesta de 10 miembros, es elegida
por todas las comunidades que escogen un candidato en-
tre los representantes de comunidad3 para representar a
su municipio. Los candidatos deben haber ocupado un
cargo en la URAC y nunca haber tenido préstamos venci-
dos. Duran en el puesto dos años, no son reelegibles, y se
renuevan por mitad cada año para asegurar que todos los
municipios estén representados. Se reúnen una vez al mes.
Fijan los programas anuales de la URAC, supervisan su
ejecución, deciden sobre el otorgamiento de préstamos
mayores y la recuperación de prestamos vencidos, sobre
los premios a los socios con responsabilidades y evalúan
los resultados anuales de la organización.
Las Asambleas generales (Día de la Unión), se llevan a
cabo una vez al mes en Tequisquiapan y en una de las
sucursales (Cadereyta) para los socios más alejados, dos
de cada tres veces. A las cajeras se les paga el transporte
a la sede de la Unión.
Puede haber varios grupos de ahorro, con membresía muy
variable (de 10 a más de 100 socios) en cada comunidad; el
número de grupos por comunidad varía también mucho.
Los representantes de comunidad se encargan de coordi-
nar los grupos y de llevar la voz de la comunidad a las
instancias directivas de la URAC .
Los grupos de ahorro forman la estructura básica de la
organización, tanto a nivel operativo como de participa-
ción democrática, de ahí la importancia de los cajeros para

difundir la información e impulsar la discusión y la partici-
pación en la toma de decisiones en sus grupos: para ello,
disponen de una guía: Informar, elegir, programar, para
conducir sus juntas.

V. Evaluación del impacto social y educativo de la URAC

Se realizaron 16 entrevistas en dos comunidades del
municipio de Cadereyta, Arroyo Zituni y la Magdalena, a
socias de grupos y a tres cajeras. La selección de las per-
sonas se hizo a partir de sugerencias de los promotores, y
remontando redes de vecinos y conocidos. Se buscó in-
dagar los beneficios que les aportó la URAC en términos
de servicios financieros y educativos, y sus repercusio-
nes sobre su alimentación, su vivienda y sus actividades
productivas; también se investigó su grado de participa-
ción en las actividades de la URAC, de conocimiento de
su organización interna y de su manejo financiero, de con-
ciencia cívica y de deseo de superación personal. Final-
mente, se analizó la incidencia de la migración a Estados
Unidos en las familias encuestadas, por el potencial de las
remesas como fuente de fondeo del área de ahorro de la
organización.

1. Perfil socio-económico de las entrevistadas

Se entrevistaron sólo mujeres porque forman la mayo-
ría de la membresía de la URAC (71% en 2002). El 83% eran
analfabetas o su nivel de escolaridad apenas llegaba a la
primaria. Sólo se encontró una joven que cursó estudios
técnicos cortos. La mayoría  tiene entre 31 y 50 años, y
casi todas son casadas y con hijos. Se encontró una fami-
lia campesina de origen indígena (otomí).

La profesión del jefe de familia (que a veces es la mis-
ma mujer) es muy variada: albañiles, campesinos, artesa-
nos (alfareros), chóferes, costureras, jornaleros, obreros.
Se encontró una mujer empleada de salud y dos pequeñas
comerciantes. Sus ingresos oscilan entre 200 pesos y 800
pesos por semana. Las familias que reciben remesas de su
familia migrante a Estados Unidos tienen mayores ingresos.

3 En cada comunidad los grupos de ahorro eligen a un representan-
te de comunidad entre los cajeros. Para renovar la Mesa Directiva,
los representantes de comunidad se reúnen en diciembre para de-
signar a los candidatos de entre ellos mismas, en enero se divulgan
sus nombres con sus fotos, su C.V. y su propuesta; son ocho candi-
datos por municipio; en febrero se llevan estas listas a los grupos
que eligen a un candidato de su municipio, y las cajeras llevan el
voto de su grupo a la Asamblea de la URAC en marzo donde lo
deposita en una de las cinco urnas, una por municipio; la Mesa
saliente cuenta los votos públicamente, y los que obtienen más
votos quedan en la Mesa Directiva, que cuenta con al menos un
representante por municipio. (Castillo,2005).
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Así, los campesinos ya no son mayoría en la URAC,
aunque una tercera parte de los entrevistados tiene parce-
la y muchos tienen huerta de traspatio: “La agricultura
representa para muchas familias una actividad complemen-
taria, orientada a contar con maíz y fríjol suficiente para el
autoconsumo; son muy pocas las familias que viven de la
agricultura comercial, se han multiplicado las fuentes de
ingreso de las familias. La migración se ha incrementado
en los últimos años y constituye para muchos hogares
una importante fuente de ingresos” (Informe UEDC, 2002).

2. Ahorro y préstamo

a) La costumbre del ahorro era poco común antes de
ingresar a la URAC, por varias razones: por miedo a los
robos, por falta de instituciones financieras, y por lo limi-
tado y lo inseguro de las tandas, donde algunas entrevis-
tadas participaban, y de la Caja Popular local, que quebró
por fraude, lo que causó resistencia entre la población
para entrar a la URAC . Sin embargo, la costumbre del
ahorro “vivo” (en ganado) era común, pues es la forma
tradicional de invertir sus ahorros de los campesinos, que
implica valorizar su exiguo capital mediante pequeñas apor-
taciones de trabajo periódicas y la posibilidad de realizar-
lo rápidamente en caso de emergencia: la libreta de ahorro
de la URAC cumple la misma función, pero aumenta la
liquidez del ahorro. La gente aumentó su capacidad de aho-
rro de tres a cinco veces desde que entró a la organización.

b) Frecuencia y monto del ahorro

La mayoría de los ahorradores hacen depósitos sema-
nales de pequeñas cantidades, incluso algunos ahorran
más cuando van a pedir un préstamo; sin embargo, mu-
chos ahorran sólo cada dos o tres meses. Entre estos,
algunos juntan mayores montos para depositarlos en su
cuenta a plazo fijo, y sólo retiran los réditos: “En el banco
no le dan a uno tantos intereses, y sólo aceptan abrir cuen-
ta a plazo fijo con 20 mil pesos” (Severa Vega, Arroyo
Zituni). En efecto, en la URAC pueden ganar réditos de
5,5% a 8% anual según los plazos.

Las entrevistadas hacen retiros de 200 a 500 pesos
cada dos, tres o seis meses, para el gasto diario, para com-
prar ropa y zapatos para los niños, medicinas, para pagar
servicios públicos; algunos hacen retiros mayores pero
menos frecuentes (1 o 2 veces al año) para construir su
casa, o para gastos de cultivo y mantenimiento del vehí-
culo de trabajo. Por  tanto, el ahorro se destina a usos
múltiples, el consumo y en menor medida la inversión.
Otros ahorran a fecha fija para pagar gastos escolares y
fiestas de los niños.4

La mayor parte recibió premios por sus ahorros regula-
res: prendas para los niños, zapatos, colcha, sábana, etc:
“Estoy muy a gusto, porque si no retiramos todo el año, a
fin de año nos dan nuestro aguinaldo a los cuatro (miem-
bros de la familia)” (Guadalupe Resendiz, Arroyo Zituni).
También los niños reciben premios por mantener un fon-
do de 150 pesos en su cuenta.

Los socios asisten a las juntas mensua-
les de su grupo. Pero casi ninguna va a las asam-
bleas de la URAC, por falta de dinero para el
pasaje , o porque piensan que son sólo las caje-
ras quienes deben asistir.

La URAC ha logrado también fidelizar
a sus socias pues algunas tienen 15 ó 16 años
en la organización, y las madres transmiten a
sus hijas la costumbre de ahorrar en la
URAC.
En fin, la cultura del ahorro está bien interiorizada
en los socios de la URAC, a pesar (o justo por

ello) de sus ínfimos ingresos, y tiende a estabilizar su ma-
gra economía. En efecto, la mayoría de las mujeres señaló
que ha mejorado su manejo de la economía del hogar des-
de que entró a la URAC.

c) Préstamos
Los préstamos normales son reembolsables en un año,
con una tasa de 1.7% al mes y letras mensuales, y los
préstamos “responsables” y familiares,  reembolsables en
18 meses a la misma tasa.

El acceso a los préstamos normales es bastante fácil,
pues se requiere solamente que no haya préstamos venci-
dos en el grupo, haber ahorrado la cuarta parte del monto
solicitado. La junta comunitaria analiza la solicitud y si

4 “Las familias más vulnerables e inseguras usan sus ahorros para
enfrentar emergencias, el ahorro como seguro de protección, y obtie-
nen pocos préstamos. En cambio, las familias más seguras y acomo-
dadas utilizan a la organización como fuente de préstamos (...) para
invertir en negocios y para la mejoría de sus casas” según una investi-
gación realizada en tres años a instancias de la UDEC (UDEC, 2002).

Depósitos semanales

$5 $10 $50 - 60 $100

Ahorro 3 4 2 1

Escolar 4

A plazo

Cuentas No. y montos

Ahorro 15 de $500, $900, $1 300 y $3 000

Escolar 8 de $150

A plazo 3 de $3 000, 5 000 y $50 000
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está de acuerdo la firma;5 la socia solicitante acude enton-
ces a la oficina para sacar su préstamo. En cambio, para
los préstamos familiares, se piden documentos de identi-
dad, recibo de servicios, y factura de la casa o del coche,
además de ahorros suficientes y regulares, y los deciden
los socios administradores de la URAC, sin ingerencia de
los promotores.

La recuperación de los créditos es muy alta, aunque a
veces con retraso, gracias a la presión de los demás so-
cios, y a la amenaza de pago de intereses moratorios, pues
los réditos suben al doble (4%). Sin embargo, “en ocasio-
nes no se puede pagar cada mes, porque a veces no hay
trabajo en las fábricas, y cuando los hay pagan 400 pesos
a la semana”, en palabras de una cajera de la Magdalena.
Los socios usan sus préstamos principalmente para in-
versión (improductiva o productiva): construcción de sus
casas, compra de material de trabajo y reparación de vehí-
culo, gastos de cultivo y compra de borregos, indepen-
dientemente del tipo de préstamo. Otros los usan para
gastos de salud. Tienen, pues, una cultura del ahorro don-
de los retiros son para gastos de consumo, y los créditos
son para hacerse de un patrimonio o de capital de trabajo.

d) Las cajeras
Las cajeras son las “militantes” de la organización, los
cuadros intermedios entre base y dirección que son el
“motor” de la URAC, invirtiendo su trabajo voluntaria-
mente y dando organicidad a los socios. Más coordina-
doras que “jefecillas”, son muy apreciadas por los socios
de su grupo. Son elegidas entre las voluntarias por vota-
ción de su grupo, en presencia de los promotores. Varias
cajeras llevan más de cinco años en el cargo, después de
ser reelegidas tres veces por la confianza que les tienen.

e) Donativos y apoyos excepcionales
La URAC ha donado dinero para material de construcción
para un kinder y un local de reunión en Arroyo Zituni, así
como una ayuda de 2 mil pesos por fallecimiento de un
socio; estos donativos han sido muy apreciados por las
socias, pues nadie más les da, ni el gobierno con su pro-
grama OPORTUNIDADES.

1) Programas de abasto
Sólo menos de un tercio de las entrevistadas compra-

ron en la tienda de la URAC alimentos básicos (maíz, fríjol,
garbanzo, aceite, arroz, sopa, azúcar, café, semilla de cala-
baza), jabón y shampoo. Las cajeras y “despenseras” (en-
cargadas de los pedidos de despensas) son las que más
compran porque les dan vales por los puntos que acumu-
lan por ser cumplidas. Las socias que tienen tienda de
abarrotes se surten también allí para su negocio. Los alfa-
reros que venden parte de su producción a la URAC com-
pran allí su mandado. Algunos campesinos incluso com-
pran algo de maíz cuando se les acaba la cosecha.

La ventaja mayor es poder comprar a crédito, a corto
plazo y sin intereses; se gasta un poco menos que en el
comercio privado, aunque el maíz subió de precio, y las
familias comen mejor, según las opiniones más frecuen-
tes. Las despenseras, que a menudo son  también caje-
ras, cumplen la misma función que las cajeras en cuanto
al ahorro.

A pesar de que el área de comercialización de la URAC
incrementó sus compras de artesanías, fríjol, chile, semilla
de calabaza, dulces, galletas, shampoo y bolsas, a unas 18
comunidades, su capacidad es aún insuficiente, no com-
pra la totalidad de la producción de los maiceros y alfare-
ros; éstos últimos tienen que esperar su turno para ven-
derle sus trastes. Mientras no se promueva más entre los
socios el consumo de artículos de la URAC, difícilmente
ésta podrá asegurar un mercado a sus socios producto-
res, y crear un canal comercial directo y amplio entre pro-
ductores y consumidores, aunque el mercado de los do-
mingos donde venden directamente comida, verduras, plan-
tas, frutas, etc. constituye un importante paso en esa di-
rección, pues es muy concurrido.

2) Programa de fomento a la producción agropecuaria y
de traspatio

El fomento a la producción de traspatio para mejorar la
alimentación familiar es uno de los programas más exitosos
de la URAC, porque se acopla a las prácticas tradicionales
de ahorro en ganado de los campesinos y las refuerza,
adaptandose a la cultura campesina regional (Gentil y
Servet, 2002).

41% de las entrevistadas tienen y cuidan su traspatio.
La URAC les proporciona pollos, borregos, puercos, se-
millas de hortalizas y materiales a crédito para iniciar su
producción doméstica. Los asesores técnicos supervisan
periódicamente el avance de los trabajos y revisan las li-
bretas, y se dan premios (pollos) a los que cuidan mejor su
traspatio.

Por medio de los talleres, se busca diversificar la pro-
ducción para asegurar el equilibrio nutricional de las fami-
lias, y aprovechar los recursos naturales locales de mane-
ra sustentable. No se condicionan los apoyos a la
comercialización de la producción, pues ésta es destinada
en prioridad al autoconsumo.

El programa es bien aceptado por los socios, aun los
no campesinos: “Nos han motivado mucho con lo del
traspatio, pues nos apoyan con ganado menor y cursos;
hemos mejorado esto por la motivación, nos apuramos a
hacer nuestro traspatio y de ahí sacamos legumbres y fru-

5 La cajera no tiene ningún voto de calidad, para obtener un présta-
mo se requiere de al menos diez firmas.
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tas, huevos, aves, y esto nos lo estamos comiendo limpia-
mente, comemos mejor y sabemos que nosotros lo produ-
cimos” (Guadalupe Resendiz, Arroyo Zituni).

El programa “maiceros” da créditos y asistencia técni-
ca a productores de maíz, fríjol y borregos, de los cuales
54% son de temporal y los demás de riego. En este progra-
ma los hombres son mayoría. Se intenta fomentar la agri-
cultura orgánica, pero esta opción se enfrenta a múltiples
obstáculos, por lo que se ha avanzado lentamente.

Los créditos, de un monto de $12 mil 250 en promedio,
son otorgados por la asamblea de maiceros. Los créditos
agropecuarios tienen una tasa de morosidad mayor que
los préstamos libres (15% en 2003), debido a los siniestros
y a los bajos precios del maíz. Por otro lado, algunos cam-
pesinos se quejan de no poder entrar al programa: “Noso-
tros le ofrecimos nuestro maíz a la URAC y no quiso com-
prarnos, ya no falta algún pretexto que le ponen” (Marga-
rita Martínez, Arroyo Zituni).

3) Programa educativo
La UDEC ha impartido cursos de corte y confección,

de auxiliar de enfermería, de elaboración de conservas
y de chorizo, de cocina y nutrición, de veterinaria
elemental, etc.; en cada comunidad se busca dar dos
cursos o talleres al año, y se forman a las cajeras para que
capaciten a su vez a los socios de sus grupos. Sin embargo,
sólo una minoría de las entrevistadas ha tomado estos
cursos, principalmente cajeras.

La percepción general de la labor educativa es positi-
va: “La promotora nos enseñó como abrirnos paso ade-
lante, porque ella nos explica muchas cosas” (Josefina
Ramírez, La Magdalena). Es probable que algunos cursos
hayan incentivado a algunas cajeras en convertirse en
micro-empresarias: “Hace poco fuimos a la Universidad
Iberoamericana a aprender lo que son los pequeños nego-
cios y me gustó mucho, y acabamos de terminar otro de
comercialización en micronegocios” (Guadalupe Reséndiz,
cajera de Arroyo Zitani, pequeña comerciante).

4) Apropiación social de la organización
Las cooperativas microfinancieras se basan en la par-

ticipación, la democracia interna y la coordinación entre
socios, condiciones necesarias para la apropiación del pro-
ceso financiero por los socios (Rello y Flores, 2002). De-
ben ser administradas por sus miembros, con ayuda de
asesores externos y de algunos empleados asalariados
(Gentil y Fournier, 2002). Una de los principales factores
de éxito de estas organizaciones es una gerencia colegia-
da emanada de los propios socios, imbuida de la doctrina
cooperativista y sujeta al control de las bases (Dávila y
Bucheli, 2003). Cada socio debe tener la misma voz y el
mismo voto, independientemente de su participación al

capital, y la estructura organizativa debe ser horizontal
(coordinación entre socios y grupos de base) y vertical
(delegación de funciones, acatamiento de reglamentos y
autoridades decididos y electas colectivamente) (Zapata
et al. 2003).

El proceso de apropiación social de la URAC por sus
miembros es todavía incipiente: sólo seis de los 16 entre-
vistadas sabían como se elige la Mesa Directiva, y la mi-
tad eran cajeras. En palabras de una cajera de La Magda-
lena, el proceso es el siguiente: “Cada dos años cambia la
Mesa Directiva, se elige por votaciones, primero a nivel
de cada comunidad, donde se elige una representante, y
luego entre ellas se eligen siete, con rotación entre comu-
nidades  cada dos años. Los promotores no participan en
la elección”. Los requisitos para ser elegible son “haber
ahorrado dos o tres años seguidos, ser cumplido, haber
obtenido y reintegrado diferentes préstamos, y ocupado
un cargo de cajero” (Guadalupe Resendiz, Arroyo Zituni).

El carácter indirecto de la elección de la Mesa Directiva,
no favorece, al parecer, el conocimiento y la participación
de las bases en la designación de su instancia de dirección.

El conocimiento por los socios del balance financiero
de la URAC es más difundido, pero no es general: nueve de
las encuestadas afirmaron recibir información regular,
de las cuales cuatro eran cajeras. Estas deben comunicar a
sus grupos el estado de cuentas de la organización: “Cada
mes nos dicen cuanto hay, cuanto se ha gastado, cuanto
se ha prestado, cuantos retiros hubo y cuanto queda, para
esto se hace la asamblea de cada mes donde participan
sólo las cajeras y uno que otro socio. Aquí nosotros hace-
mos la junta cada mes y les explicamos a los socios lo que
nos han explicado allí” (Cajera de la Magdalena).

Por otro lado, el boletín “Cosechando” de la URAC,
que se da a las cajeras para difundirlo, da cada mes infor-
mes financieros de las diferentes áreas en una presenta-
ción clara y sencilla.

En suma, la falta de apropiación social de la organiza-
ción puede explicar por qué “los objetivos estratégicos de
la URAC no se han interiorizado: el ahorro y los présta-
mos se ven como fin y no como medio para consolidarse
como grupo social” (Zapata et al., 2003). En consecuen-
cia, la URAC sigue dependiendo todavía de la guía de los
asesores que supervisan la buena marcha de los procesos
operativos y organizativos de la Unión.

5) Educación cívica
A pesar de la labor de información y explicación de los

promotores sobre una gama amplia de temas de importan-
cia nacional e internacional, la “concientización” y apro-
piación de su contexto por las bases de la URAC es
embrionaria. Ninguna de las entrevistadas conocían el
“Movimiento El Campo no Aguanta Más”, ni el nombre
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del Secretario de Agricultura, ni el significado de la OMC,
y sólo uno señaló el verdadero motivo de la invasión a
Irak (el petróleo). Las cajeras confirmaron que se les infor-
ma, pero que luego se les olvida.

La participación electoral de las socias se da sobre
todo a nivel municipal (nueve de 16), menos a nivel estatal
y federal.

La cultura política de las entrevistadas, al preguntar-
les sobre su visión del México futuro y del porvenir de su
familia, oscila entre el fatalismo desencantado y la salida
individual / familiar por medio de la educación: “El México
futuro debería ser como antes, ya no hay respeto entre
gentes ni hay tranquilidad”, “Ya no hay confianza, hay
mucho ratero y la justicia no sirve”, “Será igual”, “Quisie-
ra que mi familia, mis hijos, estuvieran mejor preparados
que yo”. Otras anhelan un cambio: “Que en México hu-
biera más oportunidades de trabajar y de estudiar”, “que
no hubiera tanta guerra, hambre, contaminación y que haya
trabajo”. Pero para lograrlo desconfían de la política
institucional y de los políticos.

“Sí votamos, pero luego ya no sabe uno por quien
votar, porque primero nos prometen muchas cosas, y al
final se olvidan de todo lo que prometen, pero de todas
maneras hay que votar” (Catalina Álvarez, la
Magdalena).“Quisiera que en el país hubiera más ingre-
sos y empleos. Fox dijo que traía el cambio, pero nos “frie-
gan” más: cuando ponemos un puesto de venta en
Cadereyta, a la semana ya nos andan cobrando, y antes el
PRI no nos cobraba, sólo los domingos, pero ahora es el
PAN quien gobierna el municipio” (Yolanda Gudiño, cam-
pesina, Arroyo Zituni).

En un estado de tradición panista, llama la atención el
desengaño que ha generado la política del actual gobier-
no. Por otro lado, más allá de la participación electoral, no
se vislumbra la posibilidad de una solución colectiva, de
una fuerza social organizada desde abajo para incidir en la
toma de decisiones nacionales.

6) Incidencia de la migración internacional
La migración a Estados Unidos constituye un proce-

so social fundamental en el campo mexicano actual, no
sólo por su carácter masivo, sino por sus efectos contra-
dictorios sobre la viabilidad económica de las unidades
domésticas rurales y sobre el tejido social de familias y
comunidades. Si bien el grado de intensidad migratoria
de Querétaro a Estados Unidos es todavía bajo, puesto
que sólo seis municipios tienen una intensidad alta y
dos la tienen media, casi 25 000 personas habían emigra-
do al país del norte entre 1995 y 2000 (1,57% de la pobla-
ción), y las remesas alcanzaban la alta cifra de 171,5 mi-
llones de dólares según estimaciones del CONAPO
(2002). El dirigente estatal de la CNC señaló que se ha

incrementado en 100% la migración desde hace cinco
años, sobre todo de la zona de la Sierra Gorda, y ha tras-
cendido hasta los niveles de sexto año de primaria, por lo
que se ha dado una fuerte desbandada de las familias
(Mauro Marqués, Gob. de Querétaro: www.e-
méxico.gob.mx, 5 de enero de 2004).
 En las comunidades estudiadas se encontró una muy alta
incidencia de la migración, pues casi 50% de las familias
tenían uno o varios miembros de la familia que habían
migrado o aún estaban en el extranjero. Arroyo Zituni es la
comunidad con más migrantes y más tradición migratoria,
y por tanto cuenta con redes maduras para cruzar a
California, en cambio los migrantes de La Magdalena co-
rren más riesgos por carecer de redes migratorias.
Los migrantes son principalmente hombres, hermanos e
hijos de las entrevistadas, pero empieza a darse la migra-
ción de hijas y nietas, mujeres jóvenes, algunas madres
solteras. El inicio de la migración se remonta a principios
de los años 90, y ésta se reactivó a partir de 1999-2000. La
mayoría de los migrantes ha salido una vez y no ha regre-
sado, aunque algunos en Arroyo Zituni van y vienen de
“mojados” con la ayuda de sus redes. Sus lugares de des-
tino son San José y Fulington en California, y la costa
este, Pennsylvania, Nueva York y Florida. Los migrantes
trabajan en restaurantes y comercios o en la construc-
ción, y las mujeres en el servicio doméstico, ganando muy
poco (6 dl./hora).
  Sólo 60% de las familias con migrantes reciben remesas,
puesto que algunos migrantes no han terminado de pa-
gar su deuda allá con el “coyote”, y otros son emigrados
permanentes que hicieron su vida “del otro lado”. Los
montos enviados son muy variables, desde remesas re-
gulares de $2000 a $4000 al mes, hasta “regalos” de Navi-
dad de $5000 al año a un familiar. El dinero sirve para la
construcción de casa, para sufragar gastos escolares y
de manutención de los hijos (los migrantes buscan ha-
cerse de un hogar en previsión de su retorno y educar a
sus hijos dejados en México), para pago de deudas, y en
contados casos para inversión productiva (compra de
ganado, de parcela). Para mandar sus remesas suelen
pasar por empresas “remeseras” que las giran a un ban-
co en México, o envían un giro postal. Al menos dos
familias abrieron una cuenta a plazo fijo en la URAC para
guardar sus remesas.
  En vista de esta propensión ahorradora en el uso de los
“migradolares, la organización debería diversificar sus
servicios creando una libreta especial de inversión de
remesas, y establecer un servicio de recepción o de cam-
bio de éstas, para reducir el alto pago de comisiones que
cobran las compañías de transferencia de fondos, y para
agilizar el cobro de las familias, que suelen hacer largas
filas de espera en las ventanillas de pago.
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Conclusiones

La Unión Regional de Apoyo Campesino ha traído múl-
tiples beneficios a sus miembros, siendo reconocida como
agente de desarrollo comunitario en toda la región. En
efecto la organización:

1. Ha facilitado a los pobres del campo acumular aho-
rros, lo que representa un colchón de seguridad inestima-
ble ante la precariedad de sus fuentes de ingreso.

2. Ha “securizado” el peculio de los pobladores rura-
les, ante su preocupación generalizada por la falta de se-
guridad y la delincuencia, y ante las crisis económicas.

3. Ha inducido la práctica del ahorro entre los niños,
transmitiendo la costumbre intergeneracionalmente.

4. Ha permitido el acceso al crédito de sectores socia-
les rurales que no eran sujetos de crédito por falta de
garantías, para enfrentar emergencias, para construir su
vivienda y para allegarse capital de trabajo.

5. Ha evitado así que los pobres caigan en manos de
los agiotistas, con el riesgo de perder sus bienes dejados
en prenda, por los altos intereses que cobran.6

6. Los préstamos en especie para la producción agrí-
cola y de traspatio han propiciado la mejoría de la econo-
mía doméstica y de la alimentación familiar, y coadyuvado
a la autosuficiencia alimentaria de las familias.

7. Las despensas a crédito han actuado en el mismo
sentido.

8. Ha abierto canales de comercialización para la pro-
ducción de mujeres, artesanos y productores de granos
básicos, con pagos expeditos.

9. Ha dado capacitación técnica y asistencia técnica en
solares de traspatio, producción agrícola sustentable, con-
servación de alimentos, nutrición, corte y confección y ad-
ministración de micro-empresas; esto ha servido para apro-
vechar mejor recursos naturales locales, y para que varias

mujeres emprendan actividades independientes, como pe-
queños comercios en el caso de dos cajeras entrevistadas.

10. Como parte de su sistema de incentivos a la disci-
plina, el trabajo y la participación, ha regalado premios en
especie, muy gratificantes para mujeres que dan su traba-
jo benévolo y para familias de escasos recursos.

11. Ha desarrollado el capital social de las comunida-
des mediante la creación de grupos voluntarios y solida-
rios.

12. Ha sido capaz de crear lazos de identificación entre
sus miembros y con sus promotores.

13. Ha fomentado procesos de emancipación de las
mujeres, al abrirles espacios de participación política en la
organización y al promover su autonomía económica.7

14. Sin embargo, el proceso de apropiación social de la
asociación por sus miembros es insuficiente, pues sus
miembros siguen dependientes de la guía y supervisión
de los promotores.

16. A pesar de sus principios declarativos de plurali-
dad religiosa, y de la pertenencia a la URAC de algunos
miembros no católicos (adventistas, testigos de Jehová),
las asambleas de la Unión están impregnadas de rituales
católicos (misas, bendición del obispo, etc.). Esto puede
ser un obstáculo al crecimiento de la organización y una
fuente de división comunitaria.

17. La capacidad de ahorro y retención de excedentes
que genera la URAC puede ser un factor que mitigue la
tendencia creciente a la emigración, en particular de las
mujeres y niños, pero éste se potenciaría con la apertura
de servicios de recepción y de inversión de remesas por
parte de la organización.

En suma la estrategia de la URAC permite a las familias
pobres estabilizar su economía, pero no salir de la pobreza:8
“No se encontraron diferencias significativas en términos
económicos entre quienes participan en la organización y
los que no participan”, según la investigación encargada
por la UDEC (UDEC, Informe 2002).
     Por otro lado, los factores del éxito financiero de las
instituciones de microfinanzas, según Gentil y Fournier,
son nueve; veamos si la URAC cuenta con ellos:

La organización ha logrado un envidiable equilibrio
financiero, al impulsar conjuntamente  ahorro y crédito,
pero condicionando siempre el segundo al primero; al ase-
gurar la solvencia de sus acreditados por medio de redes
de proximidad (grupos voluntarios de vecinos), que per-
miten conocer a los socios y garantizar una mayor con-
fianza en el manejo de los préstamos; al establecer reglas
estrictas en la distribución y recuperación de los présta-
mos; al fijar un diferencial suficiente entre tasas pasivas y
activas; al limitar sus gastos de operación, con un equipo
reducido de profesionales y con el trabajo benévolo e las
cajeras; al separar la gestión del área financiera de las otras

6 “El dinero que se recibe de los agiotistas es un complemento o una
última instancia que todos procuran evitar.” (Warman, 1988: 257).
7 “Para muchas mujeres, contar con una cuenta de ahorros es
motivo de satisfacción personal y les da dignidad, pues es dinero
que nadie les dio. Igualmente experimentar que son capaces de
pagar sus préstamos una y otra vez les da seguridad y confianza
para emprender acciones en beneficio de su familia.(...) Los aho-
rros de los miembros de la familia han tenido una función positiva
en las relaciones de género al interior del hogar; esto puede deberse
a que las mujeres que participan en la organización han mejorado
sus habilidades para negociar y manejar el hogar, o también a que
hay mayor reconocimiento de la injusticia que representa la vio-
lencia doméstica. En el fondo, la organización ha favorecido rela-
ciones más equitativas dentro de la familia. (UDEC, 2002).
8 “El acceso a servicios financieros de ahorro, crédito, seguros o
medios de cambio ayuda a los pobres a mitigar los impactos de la
pobreza, a administrar su vulnerabilidad, lo cual tiene gran
valor.”(Cruz, 2005).
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áreas de servicio de la organización; al crear mecanismos
de formación e información de los socios; al establecer
una gestión colegiada emanada de los propios miembros,
y al alcanzar un volumen de actividad financiera suficien-
te. Sin embargo, la UDEC, organismo asesor de la URAC,
no ha logrado aún ser autofinanciado y depende de apor-
taciones de la solidaridad nacional e internacional. Si bien
en la etapa de arranque organizativo (5 años) de una
microfinanciera es inevitable depender de la ayuda exter-
na porque los costos de transacción son muy altos en
relación al número de clientes y al volumen de liquidez,
posteriormente los costos recurrentes deben ser asumi-
dos por los grupos de socios integrándolos a la tasa de
interés o mediante participación voluntaria en las activi-
dades de formación y de gestión (Chao y Prebois, 2001),
so pena de generar una cultura asistencialista y de no
asegurar la perennidad de la asociación si desaparece la
ayuda externa. La URAC ha empezado a corregir esta si-
tuación, y ha buscado, mientras logre una mayor apropia-
ción social de la unión, no depender de subsidios guber-
namentales y diversificar sus fuentes de financiamiento.
  Los retos actuales de la URAC son ampliar su oferta de
servicios financieros, como seguros, pago de remesas, cam-
bio de moneda, canje de cheques, y pago de servicios. Pero
esto dependerá de la figura jurídica que adopte, pues se ve
obligada hoy a institucionalizarse en el marco de la nueva
Ley de Ahorro y Crédito Popular, ya que no puede seguir
operando en la informalidad como red financiera regional, y
debe ceñirse a una reglamentación superior, tal como lo
exige a sus socios hacia abajo (Castillo, 2005). Si bien esto
significará perder las ventajas de baja visibilidad y apegar-
se a criterios de la economía financiera moderna, le permitirá
conseguir mayor reconocimiento y confiabilidad, e inser-
tarse en una federación de instituciones de finanzas popu-
lares que la supervise y pueda respaldarla. La URAC se
tuvo que escindir para adaptarse a la normatividad vigente,
en una cooperativa de ahorro y préstamo ”Cosechando
juntos”, afiliada a la Fed-Rural, una federación vinculada a
la AMUCSS9 e identificada con su proyecto, por un lado, y
por otro en una organización social que conserve el nombre
original y preste los demás servicios. Pero en los hechos las
dos entidades seguirán trabajando juntas, con los mismos
socios, sólo cambiarán los requisitos burocráticos para prés-
tamos mayores y la estructura administrativa interna de la
cooperativa (Castillo, Ibid.).Ojalá esto no debilite a la unión
o no la desvíe de su proyecto social.

En el símbolo de la Colmena Milenaria hay muchas
manos que aportan pequeñas cantidades de dinero y de
trabajo (el néctar), y lo convierten en riqueza (miel) en las
cuentas de ahorro (las celdas). Las abejas y la reina tienen
connotación femenina, como las mujeres que son el alma
y la cabeza de la unión.
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